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Nota de trabajo

     SELECCIÓN DE CONCLUSIONES CLAVES

1. El año 2003 será clave para Chile en términos de momento político. Con respecto a la educación los resultados del SIMCE del 2002 aún no están disponibles. Sin embargo, existe una sensación generalizada que los padres y de la sociedad están cada vez más impacientes, debido a  la percepción – estimulada por la prensa- de un progreso cualitativo lento y a una muy heterogénea calidad de los resultados (equidad). Esto a pesar de la prioridad que se ha dado a la educación desde 1990 y a las numerosas iniciativas de prácticas apoyadas en las recomendaciones de la literatura internacional (“textbook case”) llevadas a cabo a través de los años. Una pregunta clave es la de “¿Qué se puede hacer para provocar un salto hacia delante?”.

2. Aunque se ha generado una importante desconcentración y descentralización, esto ha sido principalmente a nivel regional/ provincial y comunal respectivamente. El sistema de elección de escuelas por parte de los padres, se estableció n Chile en 1980, sin embargo es uno de los pocos países que ha emprendido una iniciativa de este tipo sin fortalecer y darle mayor autonomía a sus escuelas públicas (Cfr. Tabla Pisa, que compara el poder de toma de decisiones a nivel de escuelas en varios países). Actualmente, existen razones para creer que las condiciones políticas (expectativas acerca de la calidad contra el temor por un colapso del sistema de escuelas públicas) permitirían plantearse el desafío de otorgarle mayor autonomía a las escuelas en la medida que se realice con sabiduría política, considerando las lecciones aprendidas por las experiencias de otros países y las teorías acerca del cambio y la práctica.
3. Hasta ahora los mejoramientos que se ha alcanzado en la educación se han debido al importante aumento de los recursos, a la posibilidad de la elección de escuelas por parte de las familias, a los programas/medidas focalizadas y a la atención a los procesos de “aula”. En esta etapa, sin embargo, el mejoramiento de los aprendizajes de los alumnos y la reducción de la brecha entre los de mayor y menor logro, dependerán con bastante certeza de un importante empoderamiento que implica  traspaso de autonomía y capacidad a las escuelas. De esta manera se confirma la estrategia actual propuesta en el proyecto de ley sobre  Directores. 

4. Es necesario establecer un punto de énfasis a este respecto. El empoderamiento de las escuelas implica entregar a la dirección escolar autoridad para tomar decisiones en áreas de su competencia y vincular estas mayores atribuciones con mayor responsabilidad por los resultados de sus estudiantes. Este enfoque está basado en un concepto holístico de calidad (asuntos administrativos y educacionales integrados) y exige una definición compartida y de consenso respecto de lo que se entiende por calidad. El éxito de tal enfoque demanda una serie de condiciones: Primero: una alineación (i) a nivel del sistema entre el currículum, la pedagogía, los textos escolares, los recursos de aprendizaje, y la evaluación; (ii) al interior de la escuela, entre todos los recursos disponibles (financieros, humanos, etc.); (iii) entre la escuela y su entorno inmediato (la municipalidad, la comunidad). Segundo: Modelos probados sobre buenas escuelas, que aseguren la conectividad, la coherencia, la convergencia, el trabajo en conjunto y con un foco claro sobre el aprendizaje de los estudiantes en una base sólida de valores. Tercero: un liderazgo efectivo que vaya más allá de la gestión, incluyendo dimensiones estratégicas y culturales, así como también una voluntad a monitorear calidad continuamente y ser receptivos a lo que los indicadores tienen que decir acerca de ésta. Cuarto: un servicio educacional eficiente que integre una adecuada combinación entre habilidades e insumos, incluyendo tecnologías de la información y un apoyo adecuado.

5. Existe un riesgo potencial de pérdida de recursos debido a que éstos van desde el nivel nacional, a los niveles regionales, provinciales, comunales y de ahí a las escuelas. Sin embargo, pareciera que en Chile se cuenta con muy poco o nada de dinero para el uso discrecional a nivel de las escuelas municipales (a excepción del 10% de los establecimientos que cuentan con facultades delegadas). Los estudios para rastrear el curso de los fondos y para determinar un mecanismo de financiamiento basado en las necesidades del alumno deberían tener prioridad (esto incluye el analizar un estudio reciente sobre la equidad de distribución en los sectores sociales realizado por la Universidad A. Hurtado para el Banco Mundial). Incluso en el escenario de la pedagogía donde las escuelas, en teoría, gozan de autonomía, la práctica crítica de un liderazgo pedagógico no es aceptada culturalmente, reflejando la creencia en una teoría de rasgos1, para ambos: profesores y líderes, hecho que limita considerablemente los ámbitos de mejoramiento. Legislar respecto de un liderazgo pedagógico es un primer paso recomendable, pero la ley no lo hará realidad automáticamente.

6. En definitiva, mirando hacia atrás las dos últimas décadas, Chile ha sido pionero en un número de macro intervenciones (financiamiento, cambios estructurales, evaluación, currículum nacional, etc.) así como también en un micro nivel (atención a la práctica en la sala de clases, redes de profesores, etc.), a nivel de las estructuras intermedias sin embargo ha realizado intervenciones menores. Recientemente, durante los 2 o 3 últimos años, se ha llevado a cabo una cantidad considerable de trabajo técnico en diversos frentes (acceso más equitativo a la educación superior, aprendizaje a lo largo de la vida, gestión de los profesores, directores, supervisión, apoyo por parte de los padres, etc.). Sin embargo, la puesta en práctica ha sido extremadamente prudente dejando al observador externo con una sensación de excelentes focos de pensamiento, en necesidad de un marco que entregue un empuje direccionado, que asegure un sistema coherente capaz de realizar el “salto significativo hacia delante” mencionado en el primer párrafo. Finalmente, debido a una diversidad de razones entre las que se incluyen diferencias ideológicas, algunas áreas críticas han sido dejadas de lado o simplemente requieren ser actualizadas. Dichas áreas incluyen:

· La proyección de una visión para el sector (o para un sub sector como las escuelas, el cual debe ser centro de la  reforma, y equivaldría a una tarea más enfocada y manejable), tomando el trabajo realizado por la comisión Bruner a mediados de los 90 y como ya se ha hecho en la mayoría de los países comprometidos en reformas educacionales.

· “El desafío comunal” ya que una descentralización exitosa requiere de capacidades efectivas tanto administrativas como de liderazgo en ambos: escuelas y niveles intermedios.

· Un modelo de escuela más autónomo, el cual necesitaría ser equilibrado con una mayor responsabilización de las escuelas (“autonomía disciplinada”), si lo que se quiere es generar un sistema amplio de mejoramiento continuo de las escuelas.

   RELEVANCIA DE LAS PONENCIAS

7. Haciéndose eco de las condiciones para el éxito mencionado en el párrafo cuatro, el tema que se mantuvo a lo largo del seminario fue que un mejoramiento continuo de las escuelas requiere: (i) una visión compartida expresada en unos pocos y claros objetivos; (ii) una alineación entre las políticas y la práctica a través de marcos de estándares por un lado, y por el otro de un desarrollo profesional continuo de todo el personal; (iii) una mayor responsabilización a través de una combinación de autoevaluación y evaluación externa de las escuelas basada en un sistema de medición y evaluación sólido. Los expositores provenían de países caracterizados por reformas educacionales profundas, las cuales han llevado a un progreso significativo y generalizado en los resultados de aprendizaje de los alumnos. En vez de resaltar algún modelo específico, la selección de los expertos invitados al seminario reflejó un esfuerzo por desafiar a los educadores chilenos a pensar mas alla de los marcos hasta ahora establecidos (“Think out of the box”)

· En la exposición introductoria se explicó el porqué en la sociedad del conocimiento, el aprendizaje alumno/ profesor debe ser un foco explícito y definido, si la autonomía escolar y el cambio de la mera administración al liderazgo, se entienden como ejes para el mejoramiento de los resultados. En segundo lugar aclaro como la tendencia internacional avanza desde  una gestión centrada en el control hacia una gestión centrada en el aseguramiento de calidad, un enfoque más holístico e internalizado de responsabilización sustentado en un fortalecimiento intensivo de las capacidades de todos los actores involucrados.
· La presentación sobre Inglaterra demostró cómo la resistencia de los profesores ha cambiado el concepto de responsabilidad que existía en ese país, desde un modelo jerárquico e impuesto externamente a uno dirigido por el aprendizaje y liderazgo compartido a través de variadas formas de trabajo y redes en la resolución de problemas concretos (por ejemplo, el National College for School Leadership).

· El caso de Escocia  ilustra cómo marcos claros y bien articulados – para la calidad de la escuela, el aseguramiento de la calidad y para el desarrollo profesional continuo tanto de profesores como de lideres – creados a través del trabajo colaborativo y apoyados por sistemas orientados al crecimiento, contribuyen a una cultura de logros y equidad.

· El caso de Australia  demostró que un modelo global y radical de escuelas “auto gestionadas” - que cuentan con financiamiento autónomo y con la ausencia de inspectores tradicionales – ha dado como resultado un beneficio publico, debido a que enfatiza un equilibrio entre: la formación de capacidad (especialmente la gestión del conocimiento), la colaboración, la medición del valor agregado y la  implementación incremental. 

· El expositor holandés utilizó ejemplos de su propio país y de Europa para destacar los elementos claves en una estrategia por la calidad en las escuelas: una clara definición de calidad  ( indicadores verificables objetivamente ( herramientas/ instrumentos ( desarrollo/ adaptación del sistema medición y evaluación ( la creación de un cuerpo de inspectores/supervisores orientado al fortalecimiento de las capacidades ( la puesta en práctica del sistema de evaluación ( evaluación ( una retroalimentación y formulación de una estrategia correctiva o definición de calidad revisada.

RECOMENDACIONES PRELIMINARES

8. El párrafo 6 esperamos que muestre  que con respecto a la educación, en Chile  existe un consenso todavía parcial pero en aumento, un cuerpo acumulado de conocimiento (local, nacional e internacional) y una enorme cantidad de logros sobre los cuales se debe construir para obtener “lo que se quiere”. En este aspecto, pareciera que una estrategia en tres líneas simultaneas sería apropiado. Las tres líneas de tal estrategia se exponen a continuación:

9. LINEA # 1 : La formación de una visión para las escuelas en Chile. Por ejemplo, con el lema “Escuelas pensantes, nación que aprende” (“Thinking schools, learning nation”) usado en Singapur.  El ministro ha intentado tomar la delantera en esta línea al proponer un dialogo sobre la calidad de la educación que involucre a la ciudadanía, lo cual es bueno. El proceso debiera tener una alta visibilidad y consulta, así como el apoyo y compromiso visible del Presidente y del Ministro (como ocurrió con el lanzamiento de la jornada escolar completa en las escuelas en 1996). Debiera dársele un nombre que atraiga “los corazones y mentes” de todos los chilenos. Sus términos de referencia deberían asumir que los esfuerzos actuales continuarán para crear escuelas auto gestionadas – basados en criterios de calidad desarrollados de una forma participativa y alineados con los estándares curriculares – y que los recursos llegarán los más directamente posible a las escuelas y salas de clases. Esta línea seria como un “paraguas” a las otras dos líneas. Debería incluir escenarios posibles, escritos en versión chilena, del trabajo de la OECD sobre escenarios para escuelas del futuro.

10. LINEA #2 : Al mismo tiempo en que se desarrolla dicha visión, deberían  realizarse todos los esfuerzos para darle forma a las estrategias para (i) estándares curriculares y alineación del SIMCE con éstos; (ii) estándares para el desarrollo profesional continuo y otras políticas para directores y profesores; (iii) distribución de recursos y financiamiento; y (iv) responsabilización (accountability)  y aseguramiento  de la calidad (auto evaluación, sistemas de evaluación de las escuelas, informes, planes de desarrollo de las escuelas, procesos de certificación y acreditación, sistema de medición y evaluación con retroalimentación y acción, etc.). Los esfuerzos actuales no son todo lo coherente que debieran ser y existe alguna evidencia de un enfoque continuamente atomizado. Una combinación entre regulación desafiante (atracción vertical) y una participación profesional (redes horizontales para promover apropiación) ha sido generalmente una estrategia exitosa en el desarrollo de una red articulada de estándares que tiene su punto de partida en el currículum.

11.   Concretamente para Chile esto probablemente involucraría2  :

Currículum y evaluación:

· Acelerar el trabajo de construcción de estándares curriculares, especialmente en lenguaje, matemáticas y ciencias incluyendo su validación internacional.

· Alinear el SIMCE con estos estándares y desarrollar instrumentos para medir el valor agregado de las escuelas (de manera de  complementar los resultados absolutos entregados por el Simce).

· *Asegurar que el desarrollo profesional continuo para profesores y líderes (Cfr. Párrafo 13) se concentre entre otras cosas en las habilidades necesarias para evaluar los aprendizajes de los alumnos.
        Directores y profesores

· Desarrollar estándares claros para líderes: (i) directores, (ii) jefes de unidades técnico pedagógicas, profesores guías y (iii) supervisores e inspectores – en cada etapa de sus carreras3. Todo esto debe estar basado en un proceso de análisis e investigación sobre liderazgo (por profesionales nacionales conectados con académicos y expertos internacionales) que lleve a una definición acordada de las habilidades, competencias, cualidades y atributos considerados necesarios para la implementación del currículum en un contexto de una mayor autonomía de las escuelas.

· *Asegurar oportunidades apropiadas de desarrollo profesional continuo -desde tutorías y coaching hasta redes comunitarias de aprendizaje, investigación-acción, etc.- estén disponibles para el apoyo de la visión que se busca, incluyendo el liderazgo  pedagógico. (Cfr. Párrafo 13).

· *Sistematizar el intercambio de experiencias y  la celebración de los éxitos (Cfr. Párrafo 12).

· *Crear sistemas de apoyo efectivos, y no burocráticos, orientados al aprendizaje y basados en tecnologías de la información que permitan   ayudar a los líderes a resolver rápidamente problemas inesperados de cualquier naturaleza (administrativos, pedagógicos, legales, comunicacionales, etc.)

Recursos

· Trabajar en una formula sobre financiamiento en base a las necesidades del alumno de forma paralela con el trabajo en las otras tareas. Esto facilitará la autogestión de la escuela y la responsabilidad financiera. Dejar esta tarea para el final puede impedir el éxito, como ha sido el caso en otros países.

· Definir etapas en el proceso hacia la autonomía de las escuelas,  en la medida que demuestren mayores capacidades para enfrentar desafíos cada vez más complejos (a mayor capacidad mayor autonomía)

        Responsabilización (Accountability)

· Construir de forma participativa y definir un modelo “visual” (operacional) sobre la buena escuela (escuelas de excelencia) siguiendo modelos que probaron ser efectivos en Victoria4 (los 4 marcos y el ciclo de revisión escolar). Esto debe incluir criterios de calidad de la escuela del tipo “¿Qué tan buena es nuestra escuela?” (Escocia) o similar a la metodología sobre indicadores de calidad de las escuelas presentada por el experto Holandés. Tales criterios, a su vez, formarían la base para la auto evaluación y la evaluación externa de escuelas y profesores y servirían de guía para el trabajo de inspectores y supervisores en cuanto su apoyo y asesorías  para el mejoramiento continuo de las escuelas.

· Proveer incentivos para la creación de un sistema independiente de (i) acreditación de programas de formación de líderes pedagógicos, (ii) acreditación de escuelas (basado en un enfoque integrado sobre la calidad de la gestión y de la escuela en sí); y (iii) certificación de directores.

· Organizar un viaje de estudio, involucrando  inspectores y supervisores, en los procesos de desarrollo y aprendizaje antes de decidir sobre el modelo final (auto evaluación solamente, versus el ciclo de revisión de la escuela, versus el estilo de auditoría) que será adoptado para el sistema de aseguramiento de calidad de las escuelas (párrafo 15).

· Establecer un sólido dispositivo de medición y evaluación en todos los niveles del sistema (desde la escuela a lo nacional) como fue descrito anteriormente.

12. LINEA #3: Al mismo tiempo en que se realizan los procesos de “construcción de futuro” y “desarrollo de marcos de calidad“, debería existir un proyecto comprensivo que vaya de abajo hacia arriba para motivar a los docentes, para fortalecer su confianza, para identificar y compartir las mejores prácticas innovadoras (mucho de esto ya ha sido logrado,  a través de los microcentros, los GPT y PME,.). Esto debería representar una oportunidad para mostrar y compartir experiencias exitosas que ya se  desarrollan en muchas escuelas. Reiteramos, el Presidente junto con el Ministro deberían identificarse fuertemente con esto, y al mismo tiempo  proceder mediante consulta a la construcción de  una visión nacional, como una forma muy importante de mantener la moral de los profesores. Debe celebrarse positivamente el pasado al mismo tiempo que se construye el futuro.

13. Desarrollo de capacidad. Para que estándares desafiantes conduzcan al mejoramiento de la calidad para todos, ellos deben relacionarse fuertemente con el fortalecimiento constante de la capacidad de resolución de problemas y proveer soporte en el contexto local. Recomendamos el desarrollo sistemático de redes profesionales -entre directores, profesores, escuelas, etc.– para promover y desplegar un nuevo estilo de liderazgo. Los incentivos debieran estar focalizados en estimular el surgimiento de una variedad de programas innovadores para la formación inicial de todos los tipos de líderes educacionales – de ahora y del futuro, jóvenes y experimentados, con inclinación técnica y administrativa. Tales incentivos deben estar diseñados para promover el trabajo conjunto entre el CPEIP (capacitación en servicio) y universidades que estén dispuestas a responder  a las necesidades y expectativas del sistema escolar. Los programas deben ir más allá de los cursos tradicionales de administración escolar, de manera de incluir las nuevas competencias que requieren  los directores, debido a las nuevas demandas generadas por una creciente autonomía. El enfoque de redes profesionales podría también ser utilizado como una estrategia para ayudar a escuelas en dificultades (como las escuelas críticas). En cada paso de la estrategia, el monitoreo del logro de los objetivos es critico.

14. Depender exclusivamente de las universidades para el diseño y el desarrollo de programas de liderazgo, podría probablemente tener un éxito limitado como ha sucedido en otros países. El Colegio Nacional para Liderazgo Escolar (National College for School Leadership (NCSL)5 representa la mejor práctica internacional en este momento. Sin embargo, existen oportunidades para las universidades de asumir un rol en la mencionada iniciativa. Las mejores universidades en Chile podrían formar algunas asociaciones internacionales o proyectos interrelacionados con sus homólogos en otras naciones en donde reformas similares han probado ser exitosas. Por su parte, el NCSL, La Universidad de Melbourne o el Gobierno Municipal de Edimburgo estarían encantados de involucrarse en esta iniciativa, algunas ideas sobre proyectos conjuntos e intercambio de estudiantes fueron conversados durante el seminario. También se podría estudiar la posibilidad de crear un centro nacional para el aprendizaje sobre liderazgo al estilo de lo realizado en Inglaterra con el NCSL.

15.  Con respecto a inspectores y supervisores, en vez de rediseñar un nuevo sistema a partir de un borrador previo, sería más productivo involucrarlos desde el principio en el enfoque de redes, mezclándolos con otros profesionales de la escuela con el propósito de obtener criterios sobre cómo sería una buena escuela en Chile (Cfr. Modelo Escocés “¿Qué tan buena es nuestra escuela?”). Para el proceso de auto evaluación de la escuela, existen muchos buenos modelos en el mundo que van desde Australia, Nueva Zelanda, y Escocia a Singapur, Méjico, Brasil, Jamaica, etc.

16. El fortalecimiento de la capacidad para la gestión del conocimiento es crítica, y si es necesario debería considerarse la asesoría de expertos de algunas de las más grandes compañías consultoras internacionales con experiencias exitosas en gestión del conocimiento.

17. Monitoreo de la calidad: Mientras los procesos anteriormente descritos son implementados, un elemento importante de sus términos referencia es el establecimiento de criterios, líneas de base y habilidades de evaluación basada en la escuela que permita  monitorear el progreso en cada nivel del sistema (de acuerdo a lo descrito por F. Rameckers para Holanda y Europa, Cfr. Párrafo 7, continuamente planteando la  pregunta “¿Qué tan bien lo estamos haciendo? ¿Cómo lo sabemos? ¿Es esto suficiente? ¿Qué hacemos a continuación? ¿Cómo sabremos si hemos tenido éxito?). Sería apropiado realizar dentro del país un seminario sobre indicadores de calidad en las escuelas, benchmarks, y procesos de monitoreo. Es también un enfoque útil, compararse con naciones de niveles de desarrollo similares pero con un desempeño educacional superior.

      IMPLEMENTACIÓN

18. Existen vías alternativas para llevar a cabo la estrategia descrita en los puntos anteriores, una de ellas sería el crear, como fue considerado por el Ministro, una Comisión Nacional que definiría los términos de referencia (TOR) y los lanzaría  para consulta como borrador. Otra opción sería la de utilizar esta nota de trabajo como punto de partida, para que un equipo nacional e internacional formulara un plan maestro para la puesta en práctica  (algo que faltó cuando fue lanzada la jornada completa para las escuelas en 1996). El resultado sería una propuesta para presentar ante un reducido número de gobiernos locales en cada región (seleccionados por ofrecer una posibilidad razonable de éxito) un esquema que contemple (i) mayor autonomía y responsabilidad escolar, sobre bases voluntarias; (ii) una disponibilidad de “fondos concursables” (grants) por parte del Gobierno y (iii) un desarrollo profesional intensivo para todo el personal, centrándose en las habilidades y competencias requeridas para la auto-gestión y el mejoramiento de los procesos de enseñanza y aprendizaje.

19. Finalmente, el Ministerio podría contemplar la posibilidad de invitar a un equipo externo para desarrollar una evaluación profunda del sistema educativo, como ha sido realizado con éxito en la estrategia de lectura, escritura y matemática de Gran Bretaña, llevada a cabo por Michael Fullan y el Instituto de Ontario para Estudios en Educación (Ontario Institute for Studies in Education (OISE)).

En general, los asesores internacionales quedaron impresionados con la capacidad y el compromiso de los profesionales ministeriales con quienes se relacionaron. El personal del MINEDUC ya ha realizado un trabajo importante, todo el cual es valioso. No se debe descartar nada de lo que se ha hecho hasta ahora. Simplemente se necesita una mayor coherencia y sinergia. Un grupo selecto de profesionales chilenos comprometidos con la educación, se beneficiaría de algunas altamente focalizadas y cuidadosamente planeadas visitas a lugares como Australia, Inglaterra/Escocia y Holanda.  Sería importante, en un sentido positivo, un fuerte liderazgo.

El equipo de asesores internacionales desea agradecer a los organizadores y al personal técnico del MINEDUC por el espíritu de colaboración y por la generosa hospitalidad extendida al equipo durante su estadía en Santiago. El equipo estará feliz de proveer asistencia adicional si se requiere.

Santiago de Chile, abril 2003

Francoise Delannoy (asesora independiente, Francia)

Margaret Alcorn (Ministerio de Educación de Edimburgh, Escocia)

Brian Caldwell (Universidad de Melbourne, Facultad de Educación, Australia)

Trish Franey (Universidad Nacional por Liderazgo Educacional, Inglaterra)

Frans Rameckers (Asesor Independiente, Holanda)

1 En oposición a la creencia de que las características de un buen profesor o de un buen director pueden, en gran medida, ser adquiridas o por lo menos desarrolladas.


2 Los ítem marcados con ( se muestran aquí – en la sección de estándares – para recalcar la necesidad de un enfoque firmemente integrador equilibrando ambas dimensiones.


3 En el caso de profesores esto debería construirse sobre la base de los estándares desarrollados para la profesión.


4 Curriculum Framework, Accountability Framework, People Framework, Resources Framework. 


5 Institución publico-privada creada especialmente para la formación de líderes educacionales.
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